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La dirección genera! de correos lia dirigido á va­
rios periódicos una atenta comunicación, en la que 
manifiesta que, animada aquella dependencia del 
deseo de evitar en cuanto sea posible el estravío y 
retraso de los periódicos que circulan por el correo, 
espera que se la remita una nota circunstanciada de 
todos los casos de la indicada naturaleza que ocurran 
en las oficinas de los mismos, á fin de adoptar en 
consecuencia las oportunas disposiciones.

Digno de encomio es el celo de las oficinas de 
correos, y  si toma enérgicas medidas para corregir 
las faltas que se cometan por las administraciones 
subalternas respecto de los periódicos, con notable 
quebranto de los intereses de las empresas, no será 
La Zarzuela la menos agradecida, ni escatimará 
sus elogios en favor de la dirección general de 
correos.

El estravío y retraso producen fatales resulta­
dos para las empresas periodísticas ; pero es to­
davía mas intolerable el estado de deterioro en que 
llegan á manos de los suscritores las estampas lito­
grafiadas, que en ocasiones demasiado repetidas 
desaparecen sin que se sepa donde han ido á parar.

Figurines de Los Magijares que hemos remitido 
á Cádiz, no han llegado á manos de los interesados, 
y lo mas cstraordinario es que, el número 68 de 
La Zarzuela correspondiente al lunes 18 de mayo, 
debe haberse evaporado, puesto que apenas hay un 
siiscritor de provincias que lo haya recibido.

Mucho esperamos de los buenos deseos y reco­
nocida inteligencia del Director de correos, señor 
Manresa.

AUTORES COMPOSITORES Y EMPRESARIOS.

Siempre las mismas quejas, en todas partes los 

mismos cargos, sin que pueda remediarse lo que no 

siempre con razón, y sin fundamento las mas veces,

irrita la bilis de cierto número de autores y  compo­
sitores contra las empresas teatrales.

No es solamente Madrid, sino que en todas partes 

donde hay teatros, autores y  compositores, existe 

esa continua lucha, si lucha puede llamarse al ata­

que de un cierto número de estos últimos contra el 

indiferentismo de los empresarios, que tienen la fa­

tal manía de preferir las obras que producen, á las 

que dan resultados negativos, y hacen mas estima­

ción de los autores cuya reputación es una garantía, 
que de aquellos que no gozan el mismo concepto en 

la opinión pública, y cuyo nombre puesto en los car­

teles de anuncios no es llamativo que atrae gente.
Hemos dicho que no es linicamente en España 

donde eso acontece, y ahora vamos á probarlo 

referjendo io que pasa en Francia.

Con motivo del ruidoso y reciente pleito entablado 

porMr. Huguelmann,bien conocidoen Madrid, contra 

el director de uno de los teatros de París, por haber 

puesto en escena un drama, E l Ciego, que el prime­
ro calificaba de plagio de otro suyo estrenado, si no 

estamos lra.scordados, en esta córte con el título de 

E l Hijo del Ciego, ha sido primeramente debatido 

el derecho de apropiación en obras del entendimien­

to , y se ha pretendido fijar límites al pensamiento 

para que no se aproveche de lo que humanamente, 

no puede considerarse como propiedad particular, 
sino que pertenece al dominio público, porque los 

vicios del género humano, sus virtudes, y  las pasio­

nes todas, buenas y m alas, que predominan en ia 

sociedad, son otros tantos temas que con diferentes 

variaciones vienen representándose desde la funda­

ción del teatro hasta nuestros dias.

De ese incidente promovido en el debate (del que 

ha salido mal parado Mr. Huguelmann), ha nacido 

otro que es el que motiva los primeros renglones de 

este artículo.
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No es de estrañar, porque ni el mérito de la no­

vedad tiene, el pronunciamiento de los autores, (y 

en esta palalira incluimos á poetas y compositores) 

trj’epresentables, contra los que merecen los honores 

de la representación, y mas particularmente, contra 
las empresas teatrales que apadrinan á estos últi­

mos. Por eso hemos comenzado diciendo que siem­

pre y ,en  todas parles se hacen los mismos cargos y 

se  oyen iguales quejas.
En la última junta general que han celebrado en 

París la sociedad de autores dramáticos, la fracción 

mas joven, y menos favorecida de la suerte, se ha 
pronunciado, promoviendo en el seno de la sociedad 

una escisión que no podemos dejar de señalar.
Aíii como aquí, los autores de obras irrepresen- 

tables se revelan contra ios mas afortunados, que 

son los principales abastecedores de los teatros y 

por consiguiente se embolsan lo que aquellos quisie­
ran cobrar. Por eso intentan apropiarse derechos y 

establecer bases que en último resultado serán de 

poco provecho para sus intereses pecuniarios, porque 
los empresarios de teatros no so someterán nunca, 

ni pueden someterse, á aceptar obras que no les tiene 

cuenta admitir. Poco ha valido que la tarifa de los 

derechos de autor conceda las mismas ventajas para 

un escritor desconocido que para el que goza gran re­

putación, ni que el dO y 12 por ciento sea labasede  

muchas fortunas, adquiridas escribiendo para el tea­

tro. Siempre y cuando, los mas tengan que perma­

necer en el dintel de la puerta, mientras que, los 

menos, penetran en e! santuario, son derechos no­
minales los que la ley ha decretado en Francia 

para los autores y compositores, y la costumbre ha 

conservado en España aun después de haber cadu­
cado las principales bases del T eatro E spañol.

Sería inicuo pretender violentar á las empresas 

teatrales so pretesto de proteger las letras y la mú­

sica, y  como observaba recientemente con mucha opor­

tunidad un escritor francés, al consignar su doctrina 

en el periódico l/E urope Artiste, es inevitable qiic 

el Vülguni pecum  represente el papel de Tántalo, 
pereciendo de necesidad por no poder participar del 

banquete, en la cobranza de derechos de autor, que 

• son tan provechosos para los que forman la oligar­

quía que subsiste y subsistirá, por({iie es la fracción 

mas inteligente y  útil para los intereses del teatro, 

lo mismo lírico que puramente dramático.

Otro dia seguiremos csplimando nuestras ideas 

acerca de lo mismo, y nos haremos cargo, también, 

de esB. proteceion que se quiere exigir de empresas

particulares. que si esponen sus capitales, su crédi­
to y trabajo, no lo hacen únicamente para aspirar 

al pomposo título de protectores de las letras y  
bellas artes.

L. Z.

DEMANDA JUDICIAL.

La venida d é la  Ristori á Madrid, preocupa en 
este momento á las personas aficionadas al teatro, 
que desean poder apreciar el distinguido mérito de 
a célebre trágica italiana. Como todo lo que guarda 

relación con tan afamada artista tiene ahora la opor­
tunidad del interés, trasladamos á las columnas do 
L a Zarzuela el adjunto escrito que acaba de apare­
cer en ios periódicos de Italia. Por su lectura com­
prenderá el lector que la Uistori está amenazada de 
una demanda judicial, acerca de cuya gravedad no 
debemos emitir opinión propia, hasta tanto que la 
interesada conteste satisfactoriamente ó ios tribu­
nales decidan la contienda.

La comunicación del señor Pierraartint, fechada 
en Vcnecia el o de m avo, dice así:

«l^n I.° de fel)rero de I8o6 hallándose en Verona 
la señora Uistori dando algunas representaciones en 
el teatro que hoy lleva su no?ubre, puse en sus ma­
nos por conducto de persona de su íntima amistad 
un manuscrito de mi tragedia titulada Stefania, 
rogándola se encargase de su ejecución si lo cre­
yese oportuno. La aceptó y en esta confianza me 
atreví á indicarlo en el prefacio de otra, que pu­
bliqué en mayo del mismo ano con e! título de lirvto, 
porque creia necesario resguardar la originalidad de 
mi obra.

Algunos meses después la misma actriz me hizo 
sal)er desde París que mi Stefania estaba sembrada 
de situaciones laudables, pero que circunstancias lo­
cales hacían imposible su representación. En otra 
me repetía los elogios de la primera, añadiendo 
que habiéndola hecho leer á persona bien conocida 
del arte dramático, no se había podido persuadir 
que fuese obra de un joven de tan pocos años, y 
en cuanto á su representación deploraba e! mismo 
obstáculo indicado en la primera. En su vista la pedí 
el manuscrito, mas iiuítilinenle. Conliaba reeojerlo 
cuando en el mes de diciembre se presentó en esta 
ciudad y  al objeto la visité, escuchando de sus la­
bios, que por equivocación la iiabia dejado en 
Francia entre varios papeles, y que estuviese satis­
fecho de su simple promesa de restitución.

En esta seguridad no babia querido ser mas mo­
lesto basta que La Gaceta ile Venecia de i . “ del 
presente mayo, y otros vario.s diarios de Francia de 
fecha reciente s¿ h:m ocupado de la representación 
de una nueva tragedia del señor Moutaiieili lindada 
Gamma, cuyo argumento exactamente es el mismo 
de mi Stefania. Es verdad que alguna circunstan­
cia y algunos episodios accesorios son divei sos eu 
cuarito basta para conslitu'r una perceptible dife­
rencia entre tas dos producciones, pero no falla se­
mejanza y analogía, especialmente »m la catástrofe, 
como se puede conocer de los artículos que publican 
aquellos diarios.

La circunstancia de que mi tragedia se encontra­
ba en Pan's; que fué leída á persona conocedora del 
arte, y que tiene mucha afinidad con la represen­
tada, no me permite guardar silencio sin faltará
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cuanto debo á mí mismo, al verme contrastada in­
justamente la originalidad de mi olira y la invención 
del carácter que forma el tipo principal de ella.

En cnanto á la señora Bistori, (jue no podrá ne­
gar ha!)cr reconocido anteriormente mi Skfan ia , no 
puedo espücarme como se habrá abstenido de darme 
algún conocimiento de esto , y protesto vivamente 
contra su negligencia, no menos que sobre el argu­
mento y falta en la devolución del manuscrito, y la 
declaro responsable de las consecuencias de tal 
conducta, reservándome hacer cuanto convenga á 
mis intereses y á la condición de escritor público, 
6 invocada desde luego la le y , la opinión pública y 
especialmente la de los verdaderos y sinceros aman­
tes d d  arte dramático. Al misino "tiempo la invito 
á la pronta restitución de mi manuscrito.

G. PlEIlMARTINT. J

La contestación no se ha hecho esperar. A última 
hora recibimps E l Mensagero de París, en cuyo 
número correspondiente al dia 24 de mayo leemos 
los adjuntos renglones:

Señor Director de L a  Gaceta Oficial de Venecia.
La acusación qim en esa Gaceta se me hace por 

el autor de una tragedia inédita titulada Stefania, 
de haber tomado de esta el concepto fundamental 
do la mia titulada Gamma, es tan calumniosa, como 
ridicula. Calumniosa, parque yo no he tenido noticia 
de semejante tragedia, y ridicula porque la idea en 
que se hace consistir el plagio de que la esposa por 
vengar al marido muerto, se (ingeamante ael mata­
d o r , no es invención poética,' de que yo ni otro 
nos podamos envanecer. Es un hecho' h'stórico 
narrado por Plutarco de quien torné la inspiración 
para aplicarlo á mi obra dramática.

Uuego á vd. se sirva pulrlicar esta mi protesta, 
como lo bago laniliien á los Directores de los perió­
dicos que hayan podido repetir aqiudia acusación.—  
Tengo el honor u c , .e tc .— José M ontancíll.=Paris 
calle de Isli, núm. J 4 .= - lS d e  mavo de 18S7.

LUIS VAN BEETIIOVEN.

líe  aqiii un nombre célebre que repetidas veces 
hemos citado en La Zarzuela, ya con motivo de los 
conciertos en que sus obras instrumentales figuran 
en primera lín ea , ó bien para colorarlo en preferen­
te puesto entre las ilustraciones ríe Alemania. Sin 
emhargm, poco es lo (jue se ha dicho hasta ahora en 
el periódico, y por eso nos consideramos en la obliga­
ción de consignar hoy los siguientes apuntes bio­
gráficos que ligeramente, y  sin perjuicio de hacerlo 
mas o.-ifcnsamcnle en otra ocasión, dan á conocer las 
particularidades mas interesantes de su vida, v la 
importancia y riqueza que tiene el catálogo de sus 
obras.

Hijo de un músico de la servidiirahrc del Elector 
de r.olonia, nació Luis Van Beelhoven el día 16 de 
diciembre de J772 en la ciudad de Bonn. Sin contar 
los primeros ru iitmmlos de la imi>ica, (jue aprendió 
al lado de su padre, estudió mas detenidamente bajo 
la sabia direccioji del célebre organista Neefe, que 
además de ensenarle la música elemental fué su pri­
mer maestro de piano. Sus progresos fueron tales, 
que apenas tenia diez años ruando tocaba ya con 
cierta perfección las dificilísimas fugas de Señastiau 
Bacb.

 ̂A pesar de que siendo tan joven era ya una nota­
bilidad en el arte de tocar el piano, Bectliovcn am­
bicionaba otras glorias, y el deseo de distinguirse

como compositor fermentaba en su tierna imagina­
ción. Empezó escribiendo algunas sonatas, una 
marcha y otras ligeras obras que fueron grabadas 
en 178o, pero que inastarde borró el mismo Beclhí>- 
veii del catálogo, considerándolas indignas de figurar 
entre las demás. Por esta razón aparecen en primer 
término los trios para piano (jue publicó en Viena. 
Semejante severidad para consigo mismo le dió de­
recho á ser severo con los demás, con tanta mas ra­
zón, cuanto que, aquellas sonatas eran espontáneas 
revelaciones cíe un talento no maduro pero que pro­
metía frutos sazonados para mas adelante.

Durante bastante tiempo no publicó Beetboven 
ninguna de sus composiciones, y se dedicó principal­
mente á improvisar en el piano logrando distinguirse 
de una manera superior á todo elogio, pues nadie le 
ha sobrepujado en esc género tan cultivado por los 
pianistas alemanes. Completamente entregado á sos 
estudios, y dotado de un carácter adusto poco á 
propósito para medrar, vivía Beelhoven oscurecido 
y estaba condenado á vegetar y á no darse tan pronto 
á conocer en el mundo músico", si el Elector de Colo­
nia, no le hubiera señalado una pensión modesta pero 
suficiente para atender á su mantenimiento; pero ea 
lo que su protector anduvo mas acertado que en nin­
guna otra cosa, fué en enviarlo á Vicna para que se 
perfeccionase al lado de Ilaydn. Este no pareció, sin 
embargo, comprender lo mucho que valia su nuevo 
discípulo, y aunque se mostró muy afable y cuida­
doso con él, le consideró mas liicn como pianista que 
como compositor llamado á figurar entre los de pri­
mer orden. l*cr otra parte sus muchas ocupaciones 
no dejaban tiempo á Haydn para consagrarse á la 
enseñanza de B ee tb o v en a sí es que antes de mar­
char el autor de la Creación á Londres, donde le 
llamaban sus compromisos con la sociedad de con­
ciertos, encomendó á su joven discípulo (tenia cn-i‘ 
loncos Beetboven veinte años) á los cuidados de Á l- 
licchlsberger, uno de los patriarcas del arte aloman, 
y famoso como profesor dedicado á la enseñanza.

Con la muerte del Elector, acaecida en 4801, per­
dió Beclhovien su único protector, y llegó á carecer 
de tocio recurso', io que agrió toda'via mas su genio 
agreste y le imposibilitó brillar en la córte de Aus-̂  
tria, donde no le líié fácil conquistar el distinguido 
puestoá que era acreedor por su privilegiado talento. 
Apenas sacaba producto ninguno de sus composicio­
nes , porque suhdividida Alemania en diferentes es­
tados independientes, sucedía que lo que se publi- 
caba entonces en Vicna, lo era inmediatamente re­
producido en Munich, Dresde, Leipsick, Francfort, 
Berlín y otras ciudades principales que dan im-* 
pnlso al arte músico. Atenido, pues, al escasísimo 
premio que por su traliajo recibía de los editores, no 
tardó el insigne compositor en sufrir las mayores 
privaciones, llegando sii triste situación á un estado 
próximo de la indigencia. Entonces fué cuando Ge^ 
róiiinio Bonapartc, rey de Vesfalia, lo nombró maes-í 
tro de su capilla, puesto honorífico que e! composi­
tor se manifestó disjmcsto a acoplar como único re­
curso para no morirse de hambre. Sus compatriotas 
ijue hasta entonces ne habían hecho nada en su fa­
vor, se mostraron resentidos y por primera vez pen­
saron en asegurar su subsistencia para conservar 
aquel gran genio para las glorias aiistriacas.

Un grito de indignación, dice uno de sus hiográ- 
fo s , se levantó en Viena y en toda Austria contra 
cl desgraciado artista que había osado admitir dciia  
rey intruso un pedazo de pan que ie negalian su3 
compatriotas. Para remediar tamaño escándalo y 
salvar el honor nacional, hicieron un esfuerzo los 
príncipes de Lobkowilz y el conde Kinsky, señalan-

Ayuntamiento de Madrid



564

do á Beethoven una pensión anual de cuatro mil 
florines, pero con la precisa condición de residir 
siempre en Viena, ó al menos en Austria , no pii- 
diemio trasladarse al estranjero sin licencia de sus 
protectores.

Agradecido Beeíhoven por semejante acto de dis­
tinción, gue aunque tardío era una prueba del gran­
de aprecio (jue de su mérito artístico empezaban ú 
hacer los que hasta entonces le liabian mirado con 
punible indiferencia, aceptó el trato y resolvió lijar­
se para siempre en Viena, ó n.as bien en la inme­
diata y lindísima aldea de Badén (á .cinco leguas de 
la capital), donde desde entonces pasó la mayor 
parte del tiempo.

La sordera que le empezó á sentir siendo todavía 
muy joven llegó al estremo de arrebatarle com­
pletamente del sentido del oido, viéndose priva­
do de poder oir los detalles de una numerosa or­
questa, cuyo ruido tampoco llegó á sentir en 
edad mas avanzada, con cuyo motivo el hábil me­
cánico Maetzel ideó espresamentc para Beethoven 
un aparato acústico sobre el cual se colccaba d  mí­
sero compositor para poder saborear algunas notas 
de música. Tan cruel enfermedad agravó su me­
lancolía, aislándose completamente del mundo, en­
tregado en profundas meditaciones, y privado líasta 
del placer de escuchar las composiciones que tanta 
fama le han dado en el mundo. La aspereza de su 
carácter alejó de su lado muchos de sus admirado­
res, y los pocos amigos fieles que no le abandona­
ron lenian que contenerse y ser indulgentes en cs- 
tremo para disimular sus groseras faltas á los usos 
de la sociedad, y no amostazarse en vista de sus 
hábitos caprichosos y carácter raro en estremo.

Pero aunque irritable, tenia Beethoven un fondo 
de bondad que hacia olvidar bien pronto sus cstra- 
vagancias, tanto mas merecedoras de ser escusadas 
cuanto que procedían de su padecimiento físico, ün  
sobrino suyo á quien amaba como si fuera hijo, cor­
respondió "con la mayor ingratitud á sus beneficios, 
y semejante proceder vino á aumentar las desdichas 
que le aquejaban, acrecentando su carácter taci­
turno. Sus dos pasiones favoritas eran pasear por el 
campo y cambiar repetidamente de domicilio. Ape­
nas lomaba posesión de unanueva habitación, cuan­
do ya se cansaba y descubría en ella inconvenien­
tes que no bahía visto en un principio, y  que le 
forzaban á buscar otra mejor. Comía á la una de la 
tarde, y  al terminar su modesto banquete empren- 
dia sus correrías sin tener en cuenta los calores del 
verano, los velos del invierno, las lluvias, ni nieves 
de la estación mas rigorosa para salir al campo. 
Tan frecuentes paseos le dieron cierta popularidad 
en Viena y suS alrededores, y como todos lo cono­
cían , lo saludaban respetuosamente, esrlamando 
ahi va Beethoven. Hasta eo las clases últimas del 
pueblo se estendió la fama de Beethoven, y acon­
teció un dia que una cuadrilla de carboneros, ago­
biados bajo el peso de la carga, se detuvo para de­
jar pasar al autor de tan bellas obras.

Cuentan que fué avaro, pero la verdad es que el 
temor de verse privado de lo mas necesario cuando 
ya no pudiera trabajar, y atenido á sus emolumentos 
que siempre fueron cortos, quiso asegurar su porve­
nir; y con ese objeto solicitó en 4826 , por conducto 
de su discípulo Mócheles, un socorro de la Sociedad 
Filarmónica de Londres, que se apresuró á remitirle 
cien libras esterlinas. Cuando falleció hallaron in­
tactas en la gabela esas cien libras, sin contar 
95,000 francos en billetes del banco de Austria; los 
émulos de Beethoven prorrumpieron en acusaciones, 
sin respetar al grande hombre ni en la tumba. Acou-

tcció su muerte el dia 26 de marzo de 1827, á las 
seis menos cuarto de la mañana, de resultas de un 
ligero constipado que agravándose por momentos lo 
arrebató al arle.

Como todos ios hombres de su m érito, tami ien 
tuvo Beethoven ciegos admiradores, y detractores 
encarnizados. I.os primeros encontraban ))rimores 
hasta en los mas aparentes lunares de sus obras, y 
los segundos quorian desconocerlas muchas bellezas 
que tan apredables hacen sus obras. Andando el 
tiempo, se him calmado las pasiones de los diferen­
tes bandos que militan en el campo musical, y en 
el dia seria una temeridad querer desconocer los 
brillantes destellos de la variada y rica imaginación 
de un compositor, que en lado de ciertas incorrec­
ciones y de una originalidad que raya algunas veces 
en estrava^antc, reúne inapreciables dotes de inven­
tiva, novedad en la forma y giros de sus composicio­
nes. Si el crítico descubre trozos incoherentes y 
caprichosos, encuentra también cantos melodiosos 
que los italianos han sabido esplotar, y un plan sá- 
biamenle combinado que da importaíicia y supe­
rioridad á las ideas mas sencillas y naturales. Menos 
universal que Mozart, se le considera siqieiior en la 
sonata, y  si no es tan clásico ni correcto como 
Ilaydn tiene su música mas fuerza de vigor, y  hay 
también otra variedad, y vehemencia de espresion. 
Eso ha hecho que á Beethoven se le considere como 
el Miguel Angel de la música, mereciendo ser colo­
cado en el género sinfónico al lado de Havdn v 
Mozart.

Las obras que constituyen su primitiva época, ó 
primera manera, pasan por las mejores, mas no 
era esta la opinión de! autor, que miraba aquellas 
con desden y afeccionaba las últimas.

También invadió Beethoven e! teatro, pero no 
alcanzó tantos laureles como en el género puramente 
instrumental. Superior que en las óperas, se ha 
mostrado en el género sagrado, y  basta su oratorio 
titulado Cristo en el huerto de las Olivas, para co­
nocer que le convenía mucho mejor la austeridad 
religiosa.

Beethoven era muy inclinadoá la lectura, y  no 
estraño á ios estudios literarios. Amaba con" pa­
sión la poesía y los autores favoritos de su biblioteca 
eran los clásicos latinos, y los alemanes Goethe.

Entre los diferentes catálogos que se han publica­
do de sus obras, damos la preferencia al que ha 
reunido el respetable Mr. F e tis , que insertamos á 
continuación:

C la s e .—S in fo n ía s .
on Do, obra 2 Í .—2.“ en l ie , obra 36.—.á.* eii Mi, 

obra lib.—4.“ eii S i bemol, obra 60.—b.“ en Do menor, 
obra 67.—6.® sinfonía pastoral en fa ,  obra G8.— 7.“ Sin­
fonía de Prometeoá grande orquesta, ob. 4:í.— 8.'' Sin­
fonía de CoriolMio, en do m enor, ob. 62.— Sinfonía y 
Entreacto de Egmont, ob. 84.— 10. La gloria de Weling- 
ton ó la batalla de Fíform , ob. 91.— 11. Sinfonía con 
coro final sobre la Oda á la alegría, de Shiller, ob. 125. 
Estas sinfonías se lian grabado en partitura.— 12. Doce 
contradanzas á grande orquesta.

(!l»!5e. — qi i i nl ctoS;  sex te~  
fo s  y  »icptelol.

Tmos.— 1.° Gran trio en Mi bemol, para dos vioHiies 
viola y bajo, ob. 3 .-2 .®  Tres trios id., ob. 4 .-3 .®  Sere­
nata en re Id., ob. 8.—4.“ Tres trios, ob. 9.—5.‘'  Gran 
trio para dos víolines y viola, ob. 55,—6.° Doce minués 
para dos violincs y viola.—7.  ̂Doce bailes alemanes, para 
id.—8.° Sechs laenderischetacnze, id.—cuaututos.— l.'* 
Seis, para dos violines violas y violonzeto, ob. 1 i. Cua­
dernos l.°  y 2."—2.® Tres, para id., ob. 59—3.® Cuarte­
to en m i bemol, ob. 74.—4.® Cuarteto en m i bemol,
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ob. 7d.—5.® Cuarteto en rni bemol, ob. 127.—6.'’ Li. en 
do menor, ob. Í3 i .—quintetos.— i.® Quinteto en m i 
bemol, ob. 4.—2.° Id. eii d o , ob 29.—3.° id., ob. 82.— 
4.“ Id.en sibemol, ob. 60.— Id.en do.—sextetos.— 
i.°  En mi bemol, ivaradosviolines, viola, violoncelos y dos 
trompas, ob. 8 i —septetos.— 1.° En m i bemol para dos 
violines, viola, trompa, clariii, violoncelo v contrabajo, 
ob. 2 0 .

3.^  C la s e —C o H cicr lo s .
l.°  Gran concierto en do i>ara piano y orquesta, ob- 

15.—2.°Id. en si bemol, ob. 19.—3,° Ift. en do menor, 
ob.37.—4.° Id. en sol,'flh. 58.-5.®  M. en m i bemol, ob. 
73._6.°Sinfonía concertante para piano, violin y violon­
celo , ob. 56.-7.®  Fanta.sía para piano con orquesta y 
coro, ob. 80.—8.“ Concierto para violin en re, ob. 61.— 
9.® Romance para id. en sol, ob. 40.— 10. Id ., id. en fa, 
obra 50.

4.® C la s e . - t r i o s  y  q u in te to s  p a r a  p ia n o .
1.® Gran quíntelo en m i bemol con oboe, clarinete 

trompa y fagot, ob. 17.-2.®  Tres trios para piano, violin 
V violoncelo, ob. I. 3.® Gran trio , id ., ob. H .—4.® 
Dos id ., ob. 70.-5.®  Uno id . , ob. 83.

5.® C la s e .—l^ionatas d e  p la n o .
1.® Tres sonatas, ob. 2 .-2 .®  11. á cuatro mano«, ob 6 . 

fácil.—3.® Gran s'->iiata en m i bemol, ob. 7.— í.® Tres id., 
ob. 10.-:5.® Dos id., ob. 11.—0.® Gran sonata patética, 
ob. 13.—7.® Dos id , ob. 14.—8.® Gran sonata en sibemol, 
ob. 22.—9.® Id. en la bemol, ob2 6 .-1 0 . Sonata m i be­
mol y en fa  sostenido menor, ob. 27, números 1 y 2 .— 
11. Gran sonata en re, ob.28.—12. Preludio en fa menor, 
ob. 2 9 .-1 3 . Tres sonatas, ob. 3 0 .-1 4 . ÜO'í iil. en soí y 
en re menor, ob. 31.— 15. Bagatelas, ob. 33.—16. Gran 
sonata en mi fcemoí, ob. 34.— 17. Andan;e favorito en 
fa ,  ob. 35.— 18 Dos preludios por todos los tonos mayo­
res y menores, ob. 39 —19. Dos sonatas fáciles, ob. 49. 
—20. Gran sonata en do, ob. 53.—21. Sonata número 
51 en ob 54.—22. Sonata, i.úmero 54, en fa  menor,

5 7 _—23, Sonata en m i menor, ob. 58.—24. Fantasía 
en sol menor, ob. 77.—25. Sonata en fa  sostenido menor, 
ob. 78.—26. Sonatina en sol, ob 79.—27. El adiós, la 
la ausencia y la vuelta, sonata en m i bemol, ob. 81.—28. 
Sonata en m i m enor, ob. 90.

C la se .- il^ o iin ta s  a co m p a ñ a d a s .
1.® Dos grandes sonatas con violoncelo, ob. 5.—2.°Tres 

id-, id. con violin, ob. 12.—3.® Una id. en / 'o .c in  trom­
pa ó violoncelo, ob. 17.— 4.® Id. en la menor con violin, 
ob. 23.—5.® Id., en fa ,  ob, 24.—6.® Tres i 1., ob. 30.— 
7.® Sonata en la) escrita oo un estilo muy concertante, 
casi como un concierto, nb. 47.—8 .® Grande id. en la, 
con violoncelo, ob. 60.-9.®  Gran sonata en l a , id., ob. 
0 9 .—1O. Id.,ob 9 6 .-1 1 . Rondó id.—.Además de estas 
composiciones hay una mulliLiid de piezas sueltas, varia­
ciones andantes, rondós, minués,etc., en número de mas 
de cincuenta cuarlernos que parece inútil detallar aquí.

7.® C la s e .—Ü li^ íc a  sa g r a d a .
1.® Cristas am (Elherfje, (Cristo en el buerto de las 

olivas) Oratorio, ob. 85.— 2.® Misa á cuatro veces, ob. 
86.-3.® Tres himnos á cuatro vocesyorquesta.-4.® Se­
gunda misa solemne á cuatro voces.

1̂ .® C la s e .—l l i í s i c a  d r a itiá lica .
1.® Fidelio, ópera en tres actos.—2.® El Hombre de 

Proneleo, baile.—3.® Sinfonía y Entreacto de Egmonl, 
drama.

1̂ .® C la s e .—C a n to  co n  p ia n o .
1 .® Adelaida, cantata.—2.® Seis canciones —3.® Ocho 

canciones, ob. 52.— 4.®Scena italiana Ah!pérfido.
Dejó además por concluir un quinteto para instrumen­

to de cuerda del que ya babia trabajado los primeros tro­
zos ; y su 10 sinfonía, de la cual solo habla escrito el 
plan.

HISTOIUA MONUMENTAL.
T o r r e  n u ev a  d e  Z a r a g o z a .

La posibilidad de que desaparezca muy pronto 
este precioso recuerdo de nuestra historia, nos

mueve á trazar los siguientes renglones que no care­
cen de interés ni de oportunidad.

Este monumento que á pesar de sus muchos anos 
siempre es nuevo, á lo menos en el nombre, se 
construyó á virtud de una proposición presentada 
en el capítulo ó consejo celebrado en de agosto 
de 1504. Aprobado por el rev el pcnsaiiHenlo y 
sitio de la fábrica, cnDlorme al diseño presentado 
por los aríílices, consignó al Arzobispo, como lugar 
teniente genera], el producto de sisas para atender 
á los gastos. Asistieron á delinear la torre los maes­
tros de obras, (íabrici Gonibao , y Juan Sasiñe- 
na cristianos, G ali, hebreo, Ézmer Ballabar y 
Maestre Monferniz, moros; de los cuales el primero 
l'ué nombrado director principal de dichas fábricas, 
habiéndose convenido en ediiiear la torre según cl 
diseño que debia tener, sobre un cimiento de 56 pies 
de profundidad, una elevación de 297 desde el pa­
vimento hasta la cruz. Toda la obra quedó conclui­
da en quince meses y se calcula que debió importar, 
inclusas las campañas, 4 ,668 libras jaqiiesas y 10 
sueldos: con cuya cantidad apenas se podría hacer 
ahora la obra dé su l'undamento, para el que fné 
preciso cerca de 3 ,000 varas cúbicas do escavacion 
y las mismas de mampostería para su sólido. El 
reloj actual lo colocó Andrés E ster, zaragozano y 
dió la primera hora el dia de San Miguel de 1827".

Por temor á una ruina han reclamado diferentes 
veces sus vecinos, siendo reconocida otras muchas 
y divergiendo mucho las opiniones. Hoy se encuen­
tra formalizado un espediente cuyo resultado igno­
ramos, pero sentiríamos como todo buen ara­
gonés la destrucción ó derribo de tan inestimable 
monumento, por mas de un concepto.

J. A. DE M.

Muchos inconvenientes hay en España para trasladarse 
de un punto á otro en los dias mejores para viajar, es 
decir, cuando la eslacion calurosa y la época de tornar 
baños nos invitan á que huyamos dé las pútridas mias­
mas de las grandes poblaciones, verdaderos fuocos de 
putrefacción, jiara respirar mas libremente el fresco 
amiiiente del campo ó la brisa de los mares.

Prescindiendo del polvo é inseguridad de los caminos, 
de la incomodidad de las posadas, y de la poca ama­
bilidad que encuentra el viajero por paríe de los que 
debieran esmerarse on servirle bien, liay todavía otra 
cosa peor y de mas difícil conformidad cual es, el alto 
coste de los carruajes públicos, cuya subida de precios 
acaba de alcanzar la incomcnsurable altura de las pirá­
mides de Egipto.

Si al menos estuviera cruzada España por vías férreas, 
se podian salvar la mayor parte de esos inconvenientes, 
pues habría una tarifa menos variable en los precios, 
porque en los cauninos de hierro no están aquellos calcu­
lados sobre la mas ó menos alteración del coste de la paja 
y de la cebada, sin contar otra clase de eventualidades que 
tanio facilitan la codiciosa ambición de las empresas de 
diligencias. Pero como acontece que son pocas jas vías 
férre,as, y algunas muy im|icrfcctas como la línea del 
Mediterráneo, no hay compensación positiva para el via­
jero. Todas estas oosorvaciones no tienen nada de mu­
sicales , pero son verdades de a puño , y en prueba de lo 
mal que se viaja en España por los caminos de hierro, 
vamos á copiar la siguiente relación que tenemos á la 
vista y ha sido escrita ¡lor una celebridad artística que 
acaba de recorrer el camino de Madrid á Valencia. Tam­
bién se deja ver en los pocos renglones de esa reseña, 
cuan esfraños son al arte músico ciertos empresarios, 
cuya supina ignorancia on materias de música les haca 
desconocer lo que no debieran ignorar, hallándose al 
frente de un teatro lírico.

Ayuntamiento de Madrid



56G

Dice así la niacion;
nll sinos verilicado el viaje de Madrid á Valencia sin 

mas particularidad que haber descarrilado dos veces, y 
matado una ínula y un hombre que embebido, sin duda, 
en reflexiones íilosóíicas, no tuvo tiempo de abaiulonar 
la vía donde se hallaba no muy cómodamente recostado, 
sin adivinar el peligro. E iilln, solo hemos perdido unas 
cinco horas para llegar á Albacete, donde caiisándose de 
esperar jiarlió la diligencia sin aguardarnos. Pasamos la 
nochecii el parador como mejor pudimos, que fué muy 
mal, y hallándonos en Jáliva nonos fué posible marchar 
á Valencia liasla el día s guiente. Todos estos contra­
tiempos se ¡meden olvidar en gracia del divino paisaje 
que presenta la vista de la huerta de Valencia.

Al desembarcar en las [hayas de Valencia, mi primer 
cuidado fué dirijirme á casa de la persona con quien 
tenia que conferenciar para locar en el teatro; pero 
tuve la desgracia <to que mi nombre fuera completa­
mente desconocido jiara dicho señor que, en la duda, 
ro  pudo adivinar si seria yo bailarín, cantante ó do­
mador de fieras. Así es que me hizo proposiciones que 
no. juzgo dignas do calificar pues no merecían los 
honores de la discusión, porenya razón cogí el sombrero 
y mandé llavar mi equipaje at [jucrlo, donde el vapor 
Vifredo preparaba las calderas con iiireccion á Barcelona, 
para cuyo punto salimos á las ilos horas.

La capital del [irincijiado encierra una población íi- 
larmónlc.i por esceleiicia , y el recibimiento que he te­
nido en esta magidíica y culla ca¡d¡al no se borrará f;í- 
cilinonto do mi memoria. Próximo á salir de Esfiafia, 
conservaré siempre recuerdos muy gratos de Madrid y 
Barcelona.» H.

Dos teatros do ópera italiana no bastan ya para satis­
facer la furia  musical que se ha despertado en Lóndres 
y adquiere ca l.a dia proporciones inconmensurables. 
Mr, Wilüarn Cooke, director riel Circo de AsMey, que 
cu (d año pasiiilo luvo la original ocurrencia de liacer 
rcpresenlar. á caballo, las mejores obras del rejiertorio 
trágico d'\ Sliakspeare, acaba de poner ahora on escena 
íl Trooatore, de Vordi, enriquociondo el espectáculo con 
ojereicios ecuestres de alta escuela. No inventarnos, 
sino que co¡iiiimos testualmiiiito el aiiimcio: The grand 
tournament vill introduce tlie brautiful alud o f hugUj 
trained horses. Los artistas dnsigiiaíios para figurar en 
la representación son todos conocidos y algunos liay 
crinsidera ios da primo rartallo en las orillas del Táme- 
sis. He aquí sus nombres; señoj-os Augusto Braliam, 
Bowler y Brrrani, señoras Rebeca lsaacs,Faim y y 
Iluddart.

De la relación que hace un periódico eslranjero re­
sulta que aparecen en escena varios aninudes dep>ur 
sang; es decir, de la raza mas pura , sin mezcla de 
sangre bastard.i. En el [irimer acto, llega el conde de Luna 
galopanlíi en n i magníico caballo blanco, mienlras 
que el Trovador faene el suyo (negro como ct azabache) 
alado á un arhoi, dnraiito todo el tiempo que aquel 
canta, acompañándose con el laúd; por último se pre­
senta en tercer iériniiio Leonora trotando sobre una 
jaca , con caparazón de piala.

En el cam.pamento de lusjitanos hay gran variedad 
de machos, nudas y otras eahalíerías, ricamente enjae­
zadas, co;i profusión de camiianiilas y demás atavíos

3no usa aquella genio para engalanar el ganado. El con- 
e hítenla el rapto de Leonor, inonlado en un brioso 

comd y soslcniilo en su arriesgada empresa por un 
respelabift cuerpo de caballería , mientras oue Manrique, 
desmóntalo, pero supliendo con el valoría falta de ca­
ballo, dá una severa lección do cortesanía á su pode­
roso rival. En cnanto á la escena del Miserere, que á 
primera vista finrece ser la que menos se presta para 
los ejercicios ocne.slros, produce montada á caballo, un 
efecto gramlioso que no pudo nunca llegar á imaginar 
el mismo Verdi.

Guia lo por .su inslinto pedestre, el caballo negro del 
Trovador ;mda errante jior las inmediaciones do la for­
taleza ilnn le yace su infortunado dueño. Reconoce á 
Leonor, que llorosa y sin consuelo recibe gozosa las 
muestras de simpatía del noble animal. Esíe, cuando 
llega el momento de entonar el cántio de la muerte,

acompaña á los coristas con sus relinchos, que son mas 
desgarradores que el sonido de la campana fúnebre. Pa­
rece que para desempeñar tan importante papel, lia 
buscado el empresario Wüliarn Goolce, entre la cria ca­
ballar mas escocida, uii animal inteligente que posee la 
facultad de gemir y llorar dando el la de pecho. No es 
pues de estrañar si el entusiasmo del público inglés 
raya en delirio. Los cantantes, los caballos, Mr. Cooke, 
y el compositor Verdi, que se halla ausente, son todas 
las noches muy aplaudidos y Ilamailos repelidas veces 
para recibir el premio de su trabajo. ¡Long Ufe to Verdi! 
¡VQrdi forover!

Edgardo.

Q'no d e  lo s  p r im e r o s  p e r ió d ie o s  d e  ?.<oiidres
e! Morning-Herald, acaba de cometer una distracción que 
ha motivado ia cspulsion de uno do los redactores. Ese 
liiciiieiiLe lia ocurrido con motivo de La Traviata, y de la 
rivalidad que algunos han querido suscitar éntrela Bossio 
y la Piccoloinim.

En las columnas del periódico lorning-H erald, apa­
reció aldia siguiente de haberse anunciado La Traviata, 
un juicio crítico de la representaciun. Se decia que la 
ópera de Verdi, cantada por la Bossio, Mario y Graziani, 
había llevado gran concurso de genteal teatrod'el Lyceum, 
pero qiieá jiesarde todos sus laudables esfuerzos y de ha­
berse esinenulo, en tales y cuales pasages, y muy parti­
cularmente en el final del primer acto y en la romanza del 
tercero , liabia quedado vencida la Bossio por la Piccolo- 
miiii quien hasta aquella fecha, triunfaba como soberana 
absoluta de la escena.

En cuanto á Mario, decia el articulista, que era siem­
pre el [irimer tenor del mundo, y que aclamado por todo 
el público habla tenido que repetir I  miei bollenti 
spiriti.

Que Graziani había estado divino en el dúo con Violet- 
ta , V en su melodía, ü í  Provenza á pesar de verse agovia- 
clo do un fiierie pasmo, cuya [leniiciosa iiifluciicia supo 
doininarcon su inmenso mérito arlísUco.

De la orquesta, de los coros, trages, decoraciones y 
demás, hacia el autor del artículo una relación detallada, 
consignando al mismo tiempo el número .de repeticiones 
y llamadas de los cantaiitesal escenario.

Lo que no so decia en el artículo, pero que la mayor 
parte (Je los lectores ilel.óndres no ignoraban, era quese- 
niejanto representación no había tenido lugar [lor indispo­
sición de Graziani, con cuyo motivo se había cambiado 
la función anunciada. Esc escrito había sido confecciona 
do de aiifemam), sin concurrir su autor al teatro, y tenia 
por objeto principal ensalzar á Piccolomini, the little 
phenomenon como la llama el Times, á ospensas de la 
Bossio.

Toda la prensa de Londres ha tomado cariasen el asun­
to , y lunto el Moriñng-Post, como el Morning~chToni~ 
d e , Morhing-Adoertiser, Morning Papers, etc, ole , han 
atacado tcrriblcincnteal [iobro3/o?-ní'np'-//eraírf, que no lia 
tenido mas remedio que cantar ia palinodia , y entonar el 
Confíteor Deo, declarando quee! autor del arlíciilo liabia 
sido espulsado para siempje (Sischarged) déla redac­
ción.

La que ha ganado positivamente en tan lamentable su­
ceso, muy [mipio para desacrcdilarla prensa periódica, ha 
sido la Bossio. La noche en que real y verdaderamente ha 
cantado La Traviata no cabía la gmite en el teatro, y los 
aplausos y continuas ovaciones lian sido una protesta do 
los conciiireiiti-s contra el [léríido ataque del folietinista 
del Morning-Herald. El éxito no lia podido ser mas com­
pleto.

l ' i i  p la n is ta  (!« fam a , M r. W . l i r i i ^ c r ,  h a
publicado en l’arís, con el titulo de Seis dias déla sema­
na, una serie de estudios preparatorios muy pro|:ios luira 
perfeccionar la educación de los que ^e deJícau al piano.

.Itcnba <lc l ic u a r  á  P a r ís  e l  g e n e r a l  ^ t ic -  
(ieanc)ft', iiiteiiilenie de, los teatros de San 1‘eler.sburgú. 
El objeto de su viage es TcchUar artistas para la capital 
del irnjieilo ruso.
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A luy  garande h a  s id o  e l  é x ito  q u e  h a  te n id o
en Lóndres parle de la compañía del teatro Los Bufos Pa­
risienses , cjLie desde las oiillas del Sena se lia trasladado 
á las del Támesis, con su director, Mr. Offeiibacli. La 
estancia de este y de su gente, en Lóiidres, que solo debía 
durar quince dias, se alargará hasta completar un mes. 
Esto ha motivado que Mr Ot'fenbach hayi\ llamado á los 
demás ind.viduos de la Ciimpañíu, y contribuye también á 
retrasar la ¡naguracion del local de los Campos Elíseos de 
París, anunciada para el dia primero de junio.

Los Bufos Parisienses, que contaban ya con dos íea- 
Iritos en París, el de la calle de Clioiseul para invierno, y 
el de los Campos Elíseos durante el verano, acaban de 
conquistar el de Saint-Janies de Lóndres, y se puede pre­
sagiar que lio tardarán en tomar posesión do San Peters- 
burgo y otras capitales de Europa.

E l  t e a t r o  n u e v o  <le K c g 'g io  ( I t a l i a ) ,  iuuu>
giirado con Simón Boeanegra, de Verdi, bu costado masde 
dos millones de francos. Dicen que es inagiiííicn por sus 
condiciones arquitectónico y lujo de la decoración interior 
de la sala.

E l  c é le b r e  p ian is ita  T h a i b c r g ,  h a  fu n d a d o
en Nueva-York una escuela de música, [nira cuyo estable­
cimiento ha desembolsado ciento ventiseis mil Irancos.

E o ii f e c h a  IT  d e l  ¡laündo  le e m o s  lo  q u e
sigue en un [lerió.lico de Lisboa.

Ayer hemos visto poi primera vez los inteligentes 
perritos de Mr. Tanncr. Se han presentado cinco blan­
cos y uno negro; pertenecen á la raza americana. Esta 
es[)ecie de íiiíriítíj'os caninos son muy graciosos y tie­
nen habilidad; dan grandes saltos, hacen prodigios, 
andan a[)oyá:idose en las manos y con las piernas levan­
tadas ; se colocan sobre una bola ó sobre un pequeño 
to lel y los hacen rodar, y uno canta al compás de un 
salterio. (Los liemos visto de otra raza, cantando con 
mnch'i aplauso acompañados de grandes orquestas).

El uíVíuoso canino no liaulla ni ladra, emite n a s o -  
nido particular, venando su dueño le pregunta si está 
constipado, cslornuila.

Ejecutan otras raras habilidades; vienen graciosa­
mente vestidos, lo que provoca gran liilaridao.

El espectáculo concluyó con una carrera: dos perri­
tos corruiron, montmios ¡jor muñecos vestidos de 
jockeys, saltando cu..tro vallas colocadas en el esce­
nario.

iMr. Tatinerdir'jeásus discípulosconpasmosa facilidad; 
están de tal forma enseñados, que el mas ligero movi­
miento ios previene de lo que deben ejecutar.

E.i un espectáculo divertido y que merece bien la 
pena de verse.

Los perritos lian rocibtilo una esmerada educación, y 
no hay miedo que cometan una inconveniencia en la 
escena.

El público aplaudió á Mr. Tanner, c! paciente maes­
tro de los inteligentes animales, y le llamó repetidas 
veces después de concluido el espectáculo.

E l i  e l  t e a t r o  l í r ic o  tic  U^aris^ h a  p u e s to
en escena una zarzuela titulada Las Noches de España, 
libreto d(̂  Miguel Carré y música de Mr. Semet.

En el argiimeutode la pieza figura en primer térmi­
no una señora Carmen que ha conocí lo en un baile, de 
GÜ)raliar,á un capilaii de navio llamado Fraiick Oweii, 
y á ciarlo comandante que, oii sus juventudes se viú 
precisado á enlazarse con una doña Bárbara, señora muy 
romántica, á quien tuvo que abandonar el mismo dia 
de sus esponsales, iuiyondo de una unión contrariad 
sus gustos. Hay, ailemá^ una doncella, litesilla, mucha­
cha bioii_ dispuesta y apasionada do Escipion, espe­
cie de Fígaro, un señor tio , tipo tradicional en el 
teatro, y un inocente joven, especie de mentecato en­
cargado de hacer reir al público. Toda esta gente se 
halla en Tarifa donde !a easiiuli lar] los ha reiini.lo, y lo 
que aconicce en el argumento está reducido á las aspi- 
racluiies aiiiorrisas del bobalicón que por úliimo es 
vencido en la ludia, quedando triunfante el capitán de 
navio, y reunidos (1 comandaiiie y doña Bárbara.

Como se ve, id título de esta obra es nii llaniallvo y 
iia;la mas. Las Noches de España tienen poca iiilluencia 
en todo e.-io.

S ig u e  ca p tá n d o se  e l  a p r e c io  d e  lo s  a l e -
mnucs ¡l Trovatore, de Verdi. Gatifado últimamente, 
por primera vez en la córte de Weimar, lia obtenido el 
mejor éxito. En Derlin gusta cada ilia mas.

t*’a r e c c  q u e e l  te n o r  T a m h e r lík , p erm a ­
necerá por altora en América, debiendo formar [larle 
de la compañía lírica de Buenos-Aires, en ha que figu­
ran también las señoras Lagrua, Casaloni, y Lorhii, y el 
barítono Cima.

Z a ra g o z a  d e  m a y o .—R íuestro te a tr o  se
resiente ya á no dudarlo, de la conclusión de la tem­
porada; los actores por una parte, próximos á empren­
der sus espediciones veraniegas y la empresa por otra, 
lio se cuidan de ofrecernos novedades: en prueba de 
ello la siguiente r  iaeiori do obras que desde mi última 
comunicación se han puesto en escena

Las Pesquisas de Patricio, Una noche de verano, en 
las (]Uo se rió de gana la escasa ooiiciirroncia. El Sargen­
to Federico, sustituido á mitad del acto tercero [;or el 
Postillón de la liioja, á consecuencia líe nii accidente 
que acometió á la señorita Lujan impidiéndola continuar, 
y ejecutado dias posteriores cuando se enconlró entera­
mente restablecida. Marina, Las Travesuras de Juana, 
ol drama El Anillo del R ey, In zarzuela El Diablo cu el 
Poder, siempre con buen é.xito, la coine.lia en lios ac’.os 
La primera escapatoria, la de costumbres andaluzas 
7bo es fasta que meenfoe, Catalina, Trampas inocentes, 
Los celos del tio Macaco para el benoíifiu del señor Gar­
cía. El juguete lírico, nuevo, Al amanecer y algunas 
otras que no rocordumos.

Debemos consigmir ahora, y de propósito lo hacemos 
en párrafo niiarte, que la señorita .Morera y los señores 
Fuentes, Mendizaba! y Tulens recibieron iina completa 
ovación en el de&empono de sus respectivos papedes, en 
los actos tercero y cuarto del Ernani, llamúndoles por 
fm á la escena á recoger el justo premio de su aplicu- 
cion y trabajo,

Ensayada Enriqueta traJiicedon de una del célebre 
Scribe y puesta anoche por primera vez en escena, será 
objeto de mi siguiente comuiiicaeion.

GoiicUiiré por lioy aiiimciando á vds. que prob.ible- 
meiite no h.abrá cambio alguno en el personal de las 
cniiipañías de verso y zarzuela para o! viniente año có­
mico, si se esceptúa la ausencia de la señorita Lujan, 
el aumento de una segunda iiple que ayude á la señoriia 
Morera y un tenor cómico que siisiituya al señor García.

{De nuestro corresponsal.)
G ra n a d a  i . °  J u n io .— SSi e st im a d o  a m ig o . 

La Cisterna Encantada se ojeculó como tenia á vd. anun­
ciado'; pero el éxito no ha pasado de regulará jie.'iir del 
buen itesempoño que lia tenido la obra. Lo.'; cantantes han 
obtenido u[)iausos, pero el {lúblieo no salió tan satisfecho 
como las noches e.. que se ejecuta M arina, El Vizcon­
de, Catalina y otras zarzuelas qne han captado su favor.

El benelicio de la señoriía Haiiiirez ha dniio ocasión 
para que esta vea hasta donde llega el frone.«í de sus a¡.a- 
sionados. El espectáculo se eonipuso con hi zarzuela nueva 
El Lancero, el célebre Wals de Venzano y El Vizconde. 
La primera de estas obras no de gran.lo impórlancia; pero 
como abiuiila en chistes y la música es ligeiai, la eonenr- 
rericia!aesciiehócunagrado,ii¡)iau lioi!i!o a la prolago.;isla, 
qnesaüó elegantemente lie.stida y caraeíorizó bien su papei. 
De! IF«/s de Venzano sacó b ishmte iiarli !o la Rainirez, 
no obstante, de eslar erizado de grandes diiicnlla.ics com- 
[ilicadas por la velocidad del tiempo y ¡mr la larga osten­
sión que. recorre. Con motivo tan juslificudo, el [ii'ddico 
aprovechó la ocasión para obsequiar á la gracioai tqile 
arrojándola multitud de ramos,[miomasy versos, tenien­
do esta que repetir el Wals para recibir de nuevo mas 
aplausos y mas flores. En El Vizconde consiguió l:i ova­
ción que la ['rimera noclie y ciiantas cania esta bonita 
zarzuela, cu la que hay qiiactílehrar ciertos rasgos maes­
tros de Barbieri, que domina la in.slrumen’acion hasta el 
punto de sacar partiilo de los mas insignilicantes 7nolii'os. 
Paia comprobar nuestras ¡,'alabi'as, basta cilar como 
ejemplo la cavatina án salida do la tiple, do un efecto de- 
licio.so, sobre fo.lo por las combinaciones de las trompas 
con la voz, que embellecen de tal modo el canto princi-
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p a l, que es impnsible oirle sin conceder al aplaudido Bar- 
bieri cuantas dotes se requieren en un compositor de su 
re[íUtacion. Si la música española llevase siempre ese ca­
mino, es seguro que antes de algunos años llegaría a 
cimentarse para siempre y á adquirir el nombre y valía 
que la italiana y la francesa. Muy pronto se pondrá en 
escena Guerra á muerte. Ya diré á vd. su resultado.

(Idem)
P a r e c e  q u e  c i  «efiar ^ i ic u tc s ,  e m p r e sa r io

del teatro del Liceo de Barcelona, ña contratado para la 
próxima ternjiorada á la Barbieri Nini, tan afamada en los 
coliseos lie Italia'. También tiene ya en su poder las escri­
turas del barítono Bencicli ydel bajo Dellaromba que en 
unión de laMasson (_mezo-soprano) y del tenor Agresli, 
completan la compañía.

En el teatro de Santa Cruz se verificó el jueves 28 del 
pasado el beneficio de la Moscoso con escasa concurren­
cia. La beneficiada cantó,en unión déla Peruzzi, del tenor 
Landi y del bajo Selva el segundo acto de la Saffo, y tomó 
también parte en la representación de la comedia Alza y 
Baja en la que tanto se distingue la señora Palma.

Sia te m p o ra d a  tea tr íil c o u e liiy c  en  ct c o lis e o
de la Zarzuela de la manera mas satisfactoria. Además del 
eslraordinurio éxito de ¿os jlía<7?/ares, lia tenido ocasión 
el público de conocer oslas últimas nocliesá dos cantan­
tes que podrán ser de grande utilidad. La señorita Murillo 
tiene dotes para bucerse aplaudir y si permanece en Ma­
drid adquirirá lo que añora se echa do menos en su canto 
y manera de representar, y olvidará resabios adquiridos 
fuera de la córte. El señor Iruela, conocido ya venlajosa- 
nieiiLe como aficionado, ha hedió su apaiicion en la ca­
lle de Jüvellaiios desempeñando el papel de capitán Ale­
gría, de El Valle de Andorra, muy salisfacloriamenle. 
Tanto la señorita Murillo como el señor Iruela han sido 
muy aplaudidos, dispensándoles el publicólas mas cs- 
poníáneas ovaciones.

Al pisar por primera vez las tablas del escenario lia es- 
cedido el señor Iruela á las esperanza • de los mismos que 
tenían noticias de sus buenas disposiciones para distin­
guirse en el teatro.

La señora doña Luisa Santa María, señorita Fernandez, 
González y Callañazor, que toman parte en la represen­
tación de El Valle de Andorra, lian trabajado con nota­
ble acierto. En El Vizconde se ha distinguido la señorita 
Fernandez al lado de la Murillo, consiguiendo Callañazor 
el mismo éxito de siempre. Por último cu Marina, cuya 
representación ha allernado con Él Vizconde, debemos Iia- 
cer mención particular de Salas, que desempeña uno de 
sus mejores papeles. La señora Sania María y Cubero tam­
bién se han esmerado.

m a ñ a n a  m a r te s  s e  c e le b r a  en  la  ig le s ia  de
San Sebastian, las exequias por el eterno descanso de 
don José María Reart. Los profesores de música mas dis­
tinguidos tomarán parte en ese acto religioso, que se 
fectuará con gran pompa. Los discípulos de aquel es- 
celenle varón han querido rendir ese tributo de gratitud 
á las altas prendas dcl señor Reart, y á sus mereci­
mientos como maestro.

ft’o so n  d os e st .im p a d o rc s  s in o  d o s  g r a b a ­
dores en acero y e.ii cobre, y iin estampador, los que [jor 
órden del gobierno lia contratado en el estranjero el 
señor don Pedro de Madi azo para la publicación de la obra 
titulada Monumentos arquitectónicos, de España. En el 
próximo número entraremos en mas detalles acerca de 
tan interesante obra. xMr. Slüier, grabador prusiano se 
baila ya en Madrid, próximo á emprender sus tareas.

E s ta  m ism a  se iiia n a  ten d rá  lu g a r  en  e l 
teatro de la Zarzuela una variada función en la que, 
además de cantar la señora doña Matilde Feullet, toca­
rán los señores Monasterio y Molberg, el violiri y xilo- 
co; deon.

E sta  n o e lie  e s  e l  b en efic io  d e  C a lta ñ a -
zor con Los'Magyarcs. El de Cubero tendrá lugar dentro 
de pocos dias. Se habla del Tío Cantj/íías, desempeñado 
por actores que tienen muy buena re[iutacion en los 
teatros de Esjiaña, y de la tonadilla El Trípili, en la 
que tomarán parte la Santa María, Salas y Callañazor.

E l lu n e s  d e  la  sem a n a  a n te r io r  v is ita r o n ,
espontáneamente SS. WM. acompañados de los duques 
de Montpeusier el estudio del escultor de cámara don 
Ponciario Ponzano. Entre mas de cien obras de escul­
tura, fiinfnra y proyectos de arquitectura, sobresale la 
magnífica eslátiia de doña Isabel II, que será colocada 
en una de las plazas públicas de Manila. Quedó S. M. 
tan prendada de dicha estatua, que en el acto dió en­
cargo á su escultor de cámara do hacer otra semejante, 
que no sabemos que destino teinlrá.

Son además, dignos de contemplación.
Un altar de estilo ogival, de 18 pié¿, dedicado 

á S. A. la Princesa de Asturias.
Un busto del R ey, en traje de capitán general; otros 

dos bustos de SS. MxM. imitando la escultura del siglo 
(le Pericles, cuando los escultores griegos trabajaban el 
oro , marfil y esmalto.

Varios fragmcnlos del frontón del congreso, y otras 
muchas obras de las que nos haremos cargo oiro dia.

En ninguna de ellas qparece el yeso, porque e! señor 
Ponzano ha imitado el bronce y yerro fundido, que en 
e! mundo artístico se conoce con el nombre de bronce 
de arte.

El señor Ponzano ha distribuido tarjetas para que 
las clases ilustradas de la sociedad madrileña, puedan 
visilar su estudio. El viernes fueron convidadas las 
cuatro academias; el sábado las damas y dignatarios 
de palacio; ayer domingo los señores del Casino, Socie- 
daii protectora de Bellas Arles, los periodistas y el claus­
tro (le la universidad central.

Hoy lunes es el dia destinado á la aristocracia y per­
sonas (le suposición social, y pasado mañana serán re­
cibidos los empleados délos ministerios, altos funcio­
narios, etc.

Los últimas días do la semana están reservados para 
recibir el autor de las obras espueslas á sus amigos mas 
íntimos.

Los señores ministros han sido invitados para que 
designen los dias en que sus ocupaciones les permititira 
dedicarse á la contemplación de las Bellas Arles. Los 
señores Barzanallana y Nocedal estuvieron el viernes, y 
ayer tarde se esperaba al pre.‘<idente del Consejo.

La esposicion se verifica de noche, y empieza á las 
ocho para terminar á las once.

B^arcce q u e  lo d n v ia  n o  e s tá n  e o m p le la -  
mente arregladas las bases del convenio entre la Risíori 
y la empre.sa dol teatro de la Zarzuela, para la veni­
da de la célebre trágica á esta córte.

Confiamos, sin embargo en que aceptadas, como han 
sido y a , las principales cláusulas, no habrá obstáculo 
para que tengamos en setiembre á esa celebridad en 
Madrid.

-----  m~iTni G) mili 11 n —

ANUNCIOS.
Gran biblioteca musical, délas obras .mas modernas, 

y la mas barata de cuantas se han publicado en Europa.
P rimera SECCION.— Entrega, de 20 páginas de óperas 

completas para piano solo; 4 rs. en Madrid, y 7 en pro­
vincias.

Segü.sda SECCION.— Entrega de 24 páginas, música 
para piano, de concierto, salón y baile; 6 rs. en Madrid 
y 7 en provincias.

Tercera SECCION.— Entrega de 24 páginas, música 
para órgano, y religiosa á dos , tres , y cuatro voces; 6 
reales en Madrid, y 7 en provincias.

Las tres secciones son independientes y el suscritor tie­
ne libertad de elegir la que mas le convenga. — Se sus­
cribe en Madrid, en el almacén de música de don Anto­
nio Romero, calle de Boteros num. 6 , y en el de don 
Leandro Ruiz, calle del Prado núin. 1. En provincias en 
los principales almacenes de música y librerías, ó por 
medio de libranzas y sellos con sobre al editor de dicha 
publicación, don Bonifacio Eslava, calle de Noblejas 
número 3.

n z & D R io .
IMPRENTA DE LA ZARZUELA, Á CARGO DE A. M eNENDEZ. 

Calle de Lope de V ega,n(íin . 41.
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